
ALFA&OMEGA  Del 18 al 24 de enero de 2024 CULTURA / 25

El paso del viaje al nuevo año suele 
venir acompañado del entusiasmo 
festivo. No tarda en llegar, sin embar-
go, cierto desencanto. Ya lo decían los 
romanos: «Post festum, pestum». Des-
pués de la fiesta, ¡ay!, llega la fetidez. 
No en vano se dice que el tercer lunes 
de enero es el día más triste del año 
porque ya resulta claro que los buenos 
propósitos solo han quedado en eso.

Pues bien, para superar penas y 
frustraciones llega este precioso y útil 
libro de Krzysztof Lesniewski (Lodz, 
1960), profesor en la Universidad Cató-
lica de Lublin y teólogo especializado 
en teología ecuménica y ortodoxa. Me 
refiero a Las enfermedades del espíri-
tu. Diagnóstico y tratamiento en clave 
cristiana. El autor parte de una pre-
misa que parecería de sentido común, 
pero que como vivimos en un tiempo 
atribulado no está de más tener pre-
sente: no basta tener buena salud de 
cuerpo, sino que también es necesario 
asegurarse una buena relación con la 
trascendencia. «El hombre moderno 
está expuesto a toda clase de peligros 
que arrastran su existencia hacia la 
ansiedad y la frustración». Al cristia-
no, la identificación del terapeuta no 
puede serle ajena: «Es evidente que 
solo Jesucristo puede ser considerado 
el médico y el terapeuta por excelencia 
de la persona. Él desea curar al indivi-
duo entero, es decir, en su espíritu, su 
alma y su cuerpo. Y lo hace principal-
mente a través de la Iglesia, que para 
el creyente es el genuino lugar de la 
salud y el verdadero hospital».

Este libro parte de la tradición cris-
tiana —y especialmente de los padres 
de la Iglesia— para llevar al lector a un 
pabellón de diagnóstico, cuidado y re-
cuperación espiritual sostenido por si-
glos de experiencia. Dividido en cinco 
capítulos, el primero se titula «Cómo 
mantiene un cristiano la buena salud». 
El segundo («Cuidar el corazón espi-
ritual del hombre») incide en las ca-
racterísticas de un corazón espiritual 
sano: pensante, purificado, vigilado y 

vigilante, atento, ordenado, luchador, 
orante y aquietado. El tercer capítu-
lo entra de lleno en el «Diagnóstico 
y tratamiento de las enfermedades 
espirituales» para pasar, en el cuar-
to, a las «Condiciones esenciales para 
una terapia espiritual». El quinto («El 
deseo de experimentar la presencia de 
Dios») sintetiza prácticas de cuidado 
espiritual que, sin duda, el lector co-
nocerá, pero que ganan profundidad y 
relevancia con los testimonios.

El libro es generosísimo en citas bí-
blicas, pasajes de la Filocalia, textos de 
padres, santos y maestros espiritua-
les de los primeros siglos de la Iglesia. 
No les oculto que esto me seduce y 
me conquista. En un tiempo de tanta 
fascinación por lo oriental —que no 
deja de tener mucho de consumismo 
espiritual— nuestro autor hunde su 
obra en la mejor tradición cristiana. 
En algunos aspectos, me recuerda a la 
bellísima Poética del monasterio (En-
cuentro, 2022), del profesor y erudito 
Armando Pego, que cita a san Bernar-
do de Claraval y a los grandes autores 
del Medievo cristiano recordando la 
autoridad que dan no solo las obras 
temporales, sino la propia santidad 
alcanzada. La Iglesia tiene unos vene-
ros propios e inagotables que ofrecer 
a los hombres de nuestro tiempo. Así, 
el corazón ordenado, puede regresar 
a Nicetas Stéthatos, quien «enseña 
que gracias a la vigilancia y al ordena-
miento del corazón podemos hacer de 
manera consciente la experiencia del 
Espíritu Santo». San Pedro Damasce-
no, san Macario de Egipto, san Filoteo 
el Sinaíta… Los autores son tantos que 
el lector puede necesitar un cuaderno, 
como le habrá pasado con los libros 
de Spidlik o las catequesis de Bene-
dicto XVI dedicadas a los padres de la 
Iglesia. Las enfermedades del espíri-
tu. Diagnóstico y tratamiento en clave 
cristiana es un magnífico libro para 
superar no solo los primeros reveses 
del año, sino las tristezas y las amar-
guras de nuestro tiempo. b
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En el contexto de la beatificación 
de Eduardo Pironio, acaecida el 
16 de diciembre en el santuario de 
Nuestra Señora de Luján (Argenti-
na), Publicaciones Claretianas ha 
recogido las conferencias y men-
sajes que el cardenal pronunció en 
las siete Semanas Nacionales de 
Vida Religiosa en las que participó. 
Las mueve el ánimo de que las nue-
vas generaciones de consagrados, 
que quizá «no sepan quién fue», 
según Gonzalo Fernández —encar-
gado de la edición—, entiendan lo 
que significó esta figura «para la 
renovación de la vida consagra du-
rante el periodo posconciliar». Su 
testimonio es luz «frente a la ten-
tación de desánimo y cansancio», 
asegura Fernández. J. C. A.

Santa Teresa de Jesús, la gran re-
formadora del Carmelo, una de 
las místicas más reconocibles del 
catolicismo y la primera doctora 
de la Iglesia, se presenta aquí vista 
por uno de sus hijos espirituales, 
Abel de Jesús, carmelita descalzo, 
divulgador de teología y creador 
de contenidos en YouTube con más 
de 100.000 seguidores. La biogra-
fía, de lectura amable, recoge las 
virtudes y carismas de la santa, así 
como su ejemplo de oración y con-
templación. La obra, sin embargo, 
habla principalmente de amor, al 
que consagró por entero su vida. 
«Teresa, una mujer creada para 
amar, encontraba una sola razón 
para vivir: el amor mismo», señala 
el autor. J. C. A.
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DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

Hay una carta especialmente lumino-
sa. La envía en mayo de 1956. Sylvia ha 
conocido a Ted Hughes y meses des-
pués se casarán. Escribe a su madre: 
«Sin duda, pensarás que he perdido 
completamente la cabeza por escribirte 
tantas cartas, pero me encuentro en ese 
momento de la vida en que una mucha-
cha quiere compartir toda su alegría y 
admiración por su hombre con quienes 
la comprenderán y se alegrarán». 

Aurelia tenía la intención de entre-
gar a su hija todas esas cartas. Ella 
intuía que le podrían servir para verse 
en otras épocas de su vida, y quizá su-
pondrían material para escribir algún 
relato o alguna novela. La prematura y 
traumática muerte de Plath se lo impi-
dió. Ahora el lector las recibe y, aunque 
no estaban destinadas a él, con pudor y 
admiración las puede disfrutar. b

dicarlos a escribir mi primera carta a 
mi persona favorita. Si la letra me sale 
torcida, solo se debe a que esta noche he 
bebido demasiada sidra», anunciaba en 
la primera. Ante un epistolario siempre 
surge el escrúpulo. Esas cartas no es-
taban dirigidas al gran público, sino a 
alguien en concreto, para leer en un rin-
cón. Y quizá no tuvieron el esmero esté-
tico que ese autor podía poner en obras 
dirigidas a su publicación. Además, ¿de 
quién es la carta? ¿De quien escribe o 
de quien la recibe? Desde luego, el que 
la recibe es el propietario del soporte, 
pero esa carta es autoría del emisor. 

Su madre fue una gran inspiración 
para Plath. Ella misma cuenta la buena 
relación que tuvieron, lo mucho que 
alentó su vocación literaria y que por 
escrito se decían cosas más cariñosas 
que de palabra (¿no nos pasa a todos?). 

Cartas a mi madre es el grueso volu-
men con el epistolario de Sylvia Plath 
que acaba de reeditar Random House. 
También en España es destacable la 
labor editorial de Tres Hermanas, que 
ha publicado tres entregas de las car-
tas de la poeta estadounidense. Aurelia 
Schober Plath, su madre, es la editora 
del volumen arriba citado. Sylvia Plath 
murió con 31 años. Dejó 696 cartas a su 
familia, escritas entre 1950, año decisi-
vo en su vida porque fue en el que inició 
su carrera universitaria, y 1963, año de 
su muerte. En esa época las conferen-
cias telefónicas eran un lujo. Sylvia, de 
tanto escribir, rompió tres máquinas. 
En los sobres incluía algunos comenta-
rios. Por ejemplo, en 1951, «leer despa-
cio, con calma y buena luz». 

«Cuando solo faltan cinco minutos 
para la medianoche, he decidido de-
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